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RESUMEN 

El género Uncites (Spiriferida) y diferentes estrofoménidos del  Paleozóico, muest ran l a  región 
posterior d e  la valva ventral atravesada por un cúmulo d e  pequefias perforaciones. Esia es t ructura ,  
denominada <<koskinoiilr), por J I J ~  & STRAUCH (1966), ha sido interpretada por la mayoría d e  autores  
como relacivnada con un 6rgano d e  sujeción al sus t ra to ,  constituido por numerosas fibras peduncula- 
res saliendo al exterior por las perforaciones. 

E n  es te  trabajo, s e  d iscute  la morfología y la génesis del  koskinoide, s e  señala  dicha es t ructura  
en varios taxunes e n  los que,  has t a  el presente, e r a  desconocida, y se describen dos  nuevas  especies  
d e  estrofoménidos provistos d e  koskinoide. 

ABSTRACT 

Paleozoic brachiopods such a s  some  strophomenids, and Uncites (Spirirerida) show the  poste- 
rior region of the  ven t rd  valve densely pierced by rounded and minute holes. Tbis  «koskinoid» 
structure (JuX & STRAUCH, 1966). has  been interpreten by must authors a s  related with a n  a t tachment  
organe divided into nu,merous pedicle fibers which emerg r  through openings in t h e  beak area. 

T h e  development and morphology of t h e  koskinoid a r e  discussed herein. T h e  koskinoid struc- 
ture is signaled in savrra l  strophomenid laxa in which it was  previi>usly unknown. T w o  new stropho- 
nienid specirs  with koskinoid a re  described. 

INTRODUCCION 

La escasa entidad taxonómica y numérica d e  los braquiópodos vivientes, 
constituye el obstáculo más grave para aplicar el principio del actualismo e n  la 
interpretación morfofuncional de las diferentes huellas y estructuras de  las con- 
chas fósiles. 

El sistema de fijación al sustrato d e  la mayoría de  braquiópodos fósiles, por 
ejemplo, puede ser reconstruido a partir de  la presencia d e  órganos esqueléticos 



pedunculares y huellas musculares adjustoras, iguales o análogas a las de los 
seres actuales. 

Sin embargo, determinadas estructuras supuestamente relacionadas con la 
fijación, carecen de equivalencia actual y resultan más difíciles de interpretar. 
Asi, la denominada por JUX & STRAUCH (1966) «koskinoide» (del griego, K i ~ s i v o r  
= criba), presente en ciertos braquiópodos articulados paleozóicos. 

El koskinoide consiste en un conjunto numeroso de  perforaciones minúscii- 
las, situadas en el ámbito posterior de  la valva ventral. Dichas perforaciones 
fueron observadas por primera vez en el género Uncites (Spiriferida, Devónico 
Med.), por QUENSTEDT (1871) e interpretadas por PAECKELMANN (1922) como vías de 
salida d e  un órgano de  sujeción (Lám. 2, Fig. 2). 

JUX & STRAUCH (1966), compararon su función con la del bis0 de los 
Lamelibranquios. SCHUMANN (1969), supone que dicho órgano sería similar al de 
braquiópodos actuales como Terebrat~ilina y Chlidonophora, con pedúnculo divi- 
dido en nunlerosos filamentos, pero a diferencia de  estos, con el cuerpo peduncu- 
lar principal protegido en el interior d e  la concha y con las fibras individuales 
saliendo al exterior por las  perforaciones del koskinoide. SCHUMANN mostr6, por 
otra parte, que el koskinoide no era exclusivo de Uncites, sino que se  desarrolló 
también, por convergencia, en braquiópodos sistemáticamente muy alejados de 
dicho género, pero ocupando similares biotopos, como Kiangsiella y, quizá, 
Meekella y Streptorhynchus (Strophomenida, Carbonífero-Pérmico). 

En los últimos años s e  ha evidenciado que el koskinoide es  una estructura 
habitual en Strophomenida, concretamente en Strophomenidina y en Orthoteti- 
dina sensu COOPER & GRANT (1974). Así, JOHNSON, BOUCOT & MURPHY (1973: 36-38), 
lo encontraron en  Morinorhynchus (Pridoliense, USA); GRATSIANOVA (1974, 1975). 
en Areostrophia (Devónico Inferior, URSS); y GRANT (1976), en Derbyia, Meekelle: 
Schuchertella y Perigeyerella (Pérmico, Tailandia). Este último autor piensa, 
además, que el koskinoide existiría también en numerosos Orthotetidina del 
Pérmico de  Texas (USA), descritos por COOPER & GRANT (1974), si bien la silicifi- 
cación que afecta al material estudiado lo enmascara la mayona de  las veces. 

En nuestras investigaciones sobre braquiópodos del Devónico y Carboní- 
fero, descubrimos la presencia de koskinoide en varias especies de Strophome- 
nida. Parte de  ellas pertenecen a géneros donde dicha estructura había sido ya 
señalada, como ~Morinorhynchus sp. (Gediniense, Marruecos), Schi~chertella sp. 1 
(Fameniense, Marruecos), Schuchertella sp. 2 (Bashkiriense, España), Meekella 
sp. (Moscoviense, España) y Streptorhynch~is (?) cf. subpelargonatus (Bashki- 
riense, España). El resto, en cambio, se encuadran en géneros donde no se 
conocía previamente; así, Aesopomum cantabricum n. sp.  (Emsiense Superior, 
España), Eoschuchertella jordani n. sp. (Frasniense, España), Xytostrophia cf. 
rimbracula (Devónico Medio, España), Tapajotia sp. (Bashkiriense, España) y 
Diplanus posadai (Moscoviense, España). 



JRATSIANOVA (com. escr. 1976) nos confirmó la presencia d e  koskinoide en 
I J ~ U  especie no descrita de  Eoschi~chertella del Devónico Superior ruso. Por su 
parte, GRANT (com. escr. 1976), nos indicó que, después de  revisar cuidadosa- 
mente sus colecciones, había advertido también el koskinoide en dos especies d e  
Diplan~~s: la especie-tipo, D. Lamellatus y D. catatonus. 

Ante la rápida sucesión de  nuevos descubrimientos, cabe suponer que el 
koskinoide debió desarrollarse en muchos más taxones que los que acabamos de  
indicar. La posibilidad de observarlo, sin embargo, depende estrechamente del 
c:>stado de  conservación y del tipo d e  fosilización d e  las conchas. La siIicificación, 
por ejemplo, suele enmascarar con frecuencia las perforaciones (GRANT, 1976: 
201. 

MORFOLOGIA DEL KOSKINOIDE 

Las perforaciones del koskinoide tienen el aspecto de cilindros huecos 
atravesando la pared de  la concha, normales a ella o algo inclinados. La sección 
(;e las bo<:as externa e interna d e  los cilindros, varía de  circular a elíptica, de  
ac:iie\rdo con la inclinación de las perforaciones. 

El diámetro en el exterior, oscila bastante. SCHUMANN (1969), indica para 
I'ncites, valores d e  200 p y para Kiangsiella, d e  150 p. En nuestros ejemplares los 
diánietros medidos son: 

Uncites gryphus (Lárn. 2 ,  Fig. 2): 175-200 p. 
Meekella sp.  (Lárn. 2, Fig. 1): 75-100 p. 
Diplanlis posadai (Lárn. 3, Fig. 1): 55-60 p. 
Streptorhynchus (?) cf. subpelargonatus (Lárn. 3,Fig. 2): 60-65 p. 
Tapajotia sp. (Lárn. 1, Fig. 4): 15-35 p. 
Eoschuchertella jordani (Lám. 3, Fig. 3; Lám. 4, Figs. 4-9): 50-65 p. 
Aesopomum can.ta6ricu.m (Lárn. 1, Fig. 2): 75-85 p. 
Xytostrophia cf. urnbrac~~la (Lárn. 1, Fig. 3): 45-60 p. 
Morinorhyncltl~s sp.  (Lárn. 1 ,  Fig. 5): 66-70 p. 
Schuchertella sp. 1 (Lám. 1, Fig. 1): 45-50 p. 
El número d e  perforaciones e s  muy variable, incluso entre individuos d e  la 

misma especie. El tipo de distribución, en cambio, es bastante regular en todos 
los taxones que lo poseen. En general, las perforaciones s e  apiñan densamente en 
la parte posterior de  la valva ventral, ocupando la regiún protegular, la bréfica y el 
inicio de la neánica (Lárn. 1, Fig. 3). En Uncites aparecen también sobre el 
sindeltario, y en los estrofoménidos, excepcionalmente, en 10s bordes superiores 
de la interárea ventral. Hacia delante, tienden a concentrarse en dos fajas 
divergentes, más o menos anchas, alcanzando por lo regular, menos de la mitad 
de la longitud d e l a  valva, las cuales enrnarcan un área media donde la densidad 
de perforaciones es mucho menor (Lárn. 3, Figs. 1, 3). El ángulo que forman los 
ejcs de máxima densidad de distribución, es bastante variable tanto intraspecífica 
como interespecíficamente. 



GENESlS Y FUNCION DEL KOSKINOIDE 

El origen exógeno del koskinoide: traumático, diagenético, intervención de 
otros organismos (comensalismo, parasitismo), etc., parece descartable por: 

1) La regularidad e n  la disposición y forma d e  las perforaciones. 

2) Su presencia constante a lo largo d e  la ontogenia de  las especies que lo 
poseen. 

3) Su desarrollo en especies adaptadas a medios muy diferentes. 

4) Su localización, restringida siempre a la regi6n posterior ventral. 
La relación del koskinoide con un órgano peduncular dividido en filamen- 

tos e s  soportado: 

a) Por la existencia de formas actuales con pedúnculo dividido. 

b) Porque los organismos con koskinoide carecieron, en general, de otro 
tipo de  fijación eficiente en el estadio adulto. 

c) Por la morfología de  la región umbonal ventral que, en la mayoría de 
braquiópodos con koskinoide suele estar deformada, indicando una fuerte suje- 
ción al fondo. 

d) Por la situación de  las aberturas internas de  las perforaciones, en 

torno a la zona ocupada, normalmente, por estructuras pedunculares. 
En este contexto, sin embargo, ningún autor s e  preocupó de  analizar en 

profundidad la génesis de dicho aparato. 
GRANT (1976: 20), por ejemplo, supone que los filamentos podrían perforar 

la propia concha, dado que los de  algunos braquiópodos actuales y ciertas formas 
fósiles estudiadas por BROMLEY & SURLYK (1972), son capaces de  atravesar cuerpos 
calcáreos. Esta hipótesis s e  vería favorecida: 

1) Por la capacidad corrosiva de las fibras pedunculares, demostrada en 

otras especies (cf. Terebratulina cupu.tserpentis, Lám. 4,  Figs. 1-3 de este trabajo). 

2) Por la aparente limpieza con que algunas perforaciones atraviesan la5 
láminas calcáreas de  la pared de  la concha (Lám. 4, Figs. 6 8 ) .  

3) Porque el número d e  perforaciones, aunque muy variable, parec.!, 
siempre menor en los individuos juveniles que en los adultos d e  la niisma especie. 

Un mecanismo de  este tipo significaría, sin embargo, que las fibras pedirn- 
culares tendrían que perforar el manto que tapiza la cavidad interna, antes dr 
alcanzar y atravesar la pared d e  la valva. Un modelo como el indicado, reqiii- 
riendo un proceso autolesionante repetido, no es fácilmente comprensible en u11 

ser vivo. 
JOI-INSON, BOUCOT & MURPHY (1973: 37-38), apuntan que la génesis de las 

perforaciones podría haberse producido mediante el aislamiento paulatino de la* 
fibras pedunculares a lo largo del margen anterior, en fases iniciales del creci- 
miento del organismo. Esta sería una solución más natural que orillaría la ohjr- 
ción fundamental puesta a la hipbtesis anterior y explicaría, asimismo, el aumento 
proporcional del número d e  perforaciones con la edad d e  los organismos. 



No obstante, ninguna de las ideas anteriores explica la distribución general 
de  las perforaciones en un cúmulo posterior y sendas fajas submedianas anterio- 
res. 

Para tratar de  abordar el problema, es necesario imaginar lo que sucedería 
después de  que la larva desciende al sustrato y crea el primer esbozo de  concha 
en el estadio protegular. En esta fase, los braquiópodos con koskinoide habrían 
dispuesto d e  un foramen peduncular: supraapical los estrofoménidos, y ,  proba- 
blemente subapical Uncites. Este foramen falta, sin embargo, en los adultos de  
ambos tipos de organismos. Supuesto que los primitivos forámenes hubiesen 
dejado pasar un pedúnculo dividido (Figs. text. 1, S), las fibras pedunculares 
pudieron resultar aisladas durante el proceso de  obliteración, conformándose así el 
sector apical del koskinoide (Figs. text. 2, 6). 

La evolución posterior d e  dicha estructura podría haberse producido de  
dos maneras: 

A) Las fibras pedunculares, ligadas a cuerpos soportantes, estarían al 
principio incompletiimente individualizadas en perforaciones singulares, depen- 
diendo del grado de  obliteración de  la primitiva abertura peduncular. En el curso 
del crecimiento del individuo, las fibras aumentarían d e  grosor y tenderían a 
separarse, provocando la resorción d e  los bordes de  las perforaciones. Simultá- 
neamente, la distribución de  tensiones frente a los puntos de sujeción, determi- 
nada en gran medida por el aumento en peso y tamaño del individuo y ,  probable- 
mente también, por sus necesidades d e  estabilización en  el fondo, induciría la 
migración de  las fibras sobre la superficie d e  la valva ventral (Figs. text. 3, 7). 
Durante el desplazamiento, cada fibra tendería a quedar aislada en una perfora- 
ción única. La dirección migratoria general, vendría condicionada por la situación 
d e  10s órganos internos; la masa muscular aductora-diductora, implantada en  la 
parte media de  la valva ventral, y los sacos gonadales, en las partes laterales, 
obstaculizarían el emplazamiento de  fibras en dichas regiones. En consecuencia, 
las perforaciones se  alinean preferentemente, en fajas submedianas, alcanzando 
hacia delante poco más que las huellas pedunculares internas (Figs. text. 4, 8). 

B) Parte de  las fibras del cuerpo peduncular principal, o bien nuevas 
fibras originadas del mismo, podrían emerger libremente por la comisura de  la 
concha, orillando la región ocupada por la masa muscular aductora-diductora 
(Fig. text. 9). Durante el crecimiento, dichas fibras serían aisladas en el borde del 
manto, a medida que fuesen fijándose en cuerpos soportantes externos, a causa 
de que la concha crecería más velozmente que elias (Fig. text. 10). Tanto las 
fibras aisladas en el borde creciente del manto, como las aisladas en el curso de  
la obturación del primitivo foramen, podrían haber migrado, igual que en el caso 
anterior, debido a la distribución d e  tensiones. 

De producirse este último mecanismo generativo, sin embargo, deberían 
encontrarse, estadísticamente, conchas de  individuos juveniles mostrando perfo- 



Figs. 1-4.-Desarrollo supuesto  del koskinoidv en  Uncites (cscluemático, e n  visla dorr~~l;ii í .ral iirrrrlia. 
Elementos ornamentales suprimidos en Figs. 1-2, para mayor clarirliid rlc.1 dit)iijol.-1: El 
petlúnculo dividido (cuyo cuerpo principal s e  ve, en  parte,  por trnrisparenciic), asiirii,i 
l ibremente por la aber tura  deltiria1.-2: La  cavidad deltirial e s  cubierta por un sinrlrltririt~ 
q u e  aisla las fibras pedunc i i l a r~~s  en perforiicii~nes.-3: Las  fibras niiarun hacia la rrgiiin 
umbonal veriiral.4: Distribución final del koskinoide (fibt-as peduncularcs omitidas). 

F i j s .  5-8.-Desarrollo supuesio  del koskinoide en  Strophomenida (esquemático; eri vista ventral, salvo 
Fip. 8 en vista posteroventral. Elementos ornamentales radiali.9 omitidos para rnayiir 
cliiridad del dibujo).-5: El pedúnculo dividido asoma libremente por el fornnien siipr~iiipi- 
c a l . 4 :  El foramen r s  obliterado por depcísitos conchíferos que  ni-lar1 Iris fibras pcdiinciilii- 
res en  perforaciones.-7: Las fibras rnigraii a lo largo d e  la valva ven t r a l . 4 :  Distribucii;n 
final del koskinoide (fibras pedunculares omitidas). 

Figs. 9-10.-Otro posible desarrollo del koskinoide en  Strophornenida (esquemático; en  vista vrritral: 
elementos radia í (~r  omitidos).-9: L a s  fibras pecliinculares ernergen e n  par tc  por el í'nrarnrn 
suprsapicril y, en parte,. por la conlisura d e  la concha.-10: El foramen r.5 oblitcratlii por 
depósitos c ~ n ~ I i i f ~ r » s  que  aislan par te  d e  las fibras. El resto, va siendo aislado promesi- 
vamentc  cn el margen ci-ecieiite d e  la concha,  e n  bandas submedianas. 



raciones recién aisladas en  los márgenes anterolaterales de  la valva ventral o 
cprca d e  ellos, lo que hasta ahora no hemos podido observar nunca. 

Ambas hipótesis explican, no obstante, el aumento del número de  agujeros 
del koskinoide a lo largo de la ontogenia del organismo, así como su distribución 
final, obviando el problema que representa la perforación del manto en la hipóte- 
sis de  GRANT (1976), a la que  hicimos alusión anteriormente. 

Por otra parte, el que  las perforaciones atraviesen estructuras esqueiéticas 
preexistentes, sería una consecuencia normal de  la migración d e  las fibras pe- 
dunculares. Y, en cualquier caso, las láminas calcíticas d e  la capa secundaria 
muestran, en sección tangencia], una disposición concéntrica alrededor de  inu- 
chas perforaciones lo que  parece indicar que  su génesis s e  produjo por la activi- 
dad secretora del manto alrededor d e  cuerpos preexistentes, como podrían serlo 
las propias fibras pedunculares (Lám. 4, Fig. 5). Incluso, en ciertos casos s e  
observan posibles centros de  migración. Así, en Lám. 4, Fig. 9, las perforaciones 
centrales están incompletamente separadas y rodeadas por láminas calcíticas de  
la capa secundaria en disposición concéntrica, sugiriendo una migración muy 
pequeña. El resto d e  perforaciones próximas, cortan ya a las láminas calcíticas, y 
por su posición parecen representar el resultado d e  la migración d e  un penacho 
de  fibras pedunculares surgiendo, inicialmente, por un orificio único, situado más 
o menos hacia donde s e  encuentran actualmente las perforaciones centrales en 
vías de separación. 

El emplazamiento de  las perforaciones e11 la región apical ventral, difiere 
en Uncites y en los estrofoménidos. En aquel género, parte d e  las  perforaciones 
pueden encontrarse sobre el sindeltario (SCHUMANN, 1969, Fig. text. 5 b), mientras 
que en los estrofoménidos solo, excepcionalmente lo hacen en  el borde superior 
de la interárea y no las hemos observado nunca sobre el seudodeltidio. Esto es,  
justamente, lo que  cabría esperar de  la situación inicial del foramen peduncular 
en dichos organismos: subapical en  Uncites y supraapical en los estrofoménidos, y 
tiende a confirmar que, al menos, parte d e  las fibras resultaron aisladas en  el 
curso d e  la obliteración foraminal. 

El sugestivo análisis d e  SCHUMANN (1969) y nuestras propias observaciones 
anteriores, permiten considerar como muy probable que el koskinoide hubiese 
servido para el paso de fibras pedunculares de  un órgano de  sujeción similar, en 
esencia, al d e  los braquiópodos actuales Terebratulina y Chlidonophora. La 
disposición habitual d e  las perforaciones, por su parte, podría venir determinada 
por un hábito d e  fijación abrazante, con las fibras d e  las fajas anterolaterales del 
koskinoide, rodeando cuerpos del fondo. Esta actitud ha sido evocada por el 
propio SCHUMANN (1969: Fig. text. 6), en Terebratulina retusa, donde el haz dista1 
de  fibras pedunculares e s  capaz de  envolver un objeto soportante. Esta disposi- 
ción s e  adecuaría, también, a organismos que necesitasen no sólo fijarse, sino 
mantenerse en  una determinada posición en el fondo, actuando las fibras pedun- 



culares, en este caso, de  manera similar a las espinas halteroides de  los braq~iib- 
podos Productacea, tal como sugiere GRAST (1976: 20). 

No parece muy probable que los organismos con koskinoide gozasen de  
especial libertad y velocidad d e  movimientos, como ocurre con los braqliibpodos 
actuales con pedúnculo dividido (SCHUMANN, 1969: 203, Fig. text. 3). La frecuente 
deformación del área umbonal ventral de  casi todos los braquiópodos provistos de 
dicha estructura, parece indicar que la sujeción al fondo fue muy fuerte y 
bastante ngida. Muchos d e  ellos, incluso, desarrollaron la capacidad de  cemen- 
tarse por parte de  la valva ventral. Según BRUNTON (1975: 515), la aparición de  la 
cementación sería inducida por el acortamiento d e  las fibras del koskinoide, 
forzando al organismo a un estrecho contacto con el cuerpo soportante lo que, 
evidentemente, significa una mayor inmovilidad. 

En cualquier caso, la mayoría de las veces, la cicatriz de  cementación 
observada e s  tan pequeña, que este tipo de  fijación sería sólo transitorio, eficaz 
en  etapas iniciales del crecimiento, desapareciendo con el aumento d e  peso y 
tamaño de  los organismos, para quedar como único mecanismo' de  anclaje, el 
órgano peduncular fibroso relacionado con el koskinoide. 

SISTEMATICA 

Por J. L. GARC~A-ALCALDE 

Eo.schi~chertella jor-dani n. sp. 

2 1882 Strep~orhynclius ~rmbrucirlurn: SCHLT. Ch.  BARROIS, p. 239, 481 (pars), PI. 9, Fig. 2. 
1896 Streptoi-hynchus Bnrroisi; D. OEIHLERT & P. OEHLERT, p. 864, nota a pie d e  página (nomen 

nirdun~). 

M a t e r i a l : Holotipo DPO 3491 (Lám. 3, Figs. 4-7) y 59 paratipos, DPO 3492-3549, 13275 
(dos de ellos figurados en Lám. 3, Figs. 8-9, y otro en Lám. 4, Figs. 4-9), procedentes del estrato y 
localidad típicos. 

F, s t r a t o y I o c a 1 i d a d t í p i c o s : Calizas arcillosas de color i)scuro de la Fm. 
Candás (Frasniense), 30 m estratigráficos bajo la formación suprayacente. Pequeño entrantr costero UI 
Este d e  la ría d e  Perán (Candás, prov. Oviedo). Coordenadas en el Mapa Topográfico del Institiirn 
Geográfico y Catastral d e  España, E. 1 : 50.000, hoja n.O 14 (GijSn), x = 2O 6' 26"; y = 4.3'' 35' 5". 

D e r i v a c i ó n d e l n o m b r e : Dedicada a Dietmar JORDAN, de Leverkusen (Alema- 
nia), entusiasta coleccionista d e  braquiópodos. 

D e S c r i p c i ó n : Concha impuntuada, de  tamaño pequeño a medio, 
transversa, ventribiconvexa a biconvexa. Máxima anchura situada hacia el tercio 
anterior d e  la longitud. 

Ornamentación multicostulada. Cóstulas redondeadas y altas, rectas o algo 
arqueadas en  los flancos. Hacia delante, su número crece por intercalación de  
cóstulas semejantes. Filae c ~ n c é n t r i ~ a s ,  numerosas y apretadas confiriendo, en 
ocasiones, aspecto nodoso a las cóstulas. Lamelas de crecimiento fuertes F. 

irregularmente distanciadas. 



Valva ventral hemipiramidal, generalmente muy convexa, con la región 
iinibonal asimétrica. Pequeña cicatriz de  cementación presente, a veces, en el 
lipice de  Ia valva, rodeada de  perforaciones numerosas y menudas (50-65 p) d e  un 
koskinoide. Koskinoide distribuido, típicamente, en un cúmulo posterior exten- 
dibndose por los bordes d e  la interárea y flancos umbonales, y sendas fajas 
submedianas, alcanzando hacia delante menos d e  la mitad d e  la longitud d e  la 
valva (Lám. 3, Fig. 3). Interárea apsaclina a proclina, alta a muy alta, con 
regiones deltidial, perideltidiales y laterales claramente delimitadas (Lám. 3 ,  Fig. 
6). Area deltidial ocupada por un seudodeltidio completo, convexo, con una débil 
depresión media. 

Dientes cardinales fuertes, no soportados por lamelas dentales. Crestas 
dentales desarrolladas a lo largo d e  los bordes internos del deltirio. Campo 
muscular ventral casi totalmente restringido a la región umbonal, impreso en  el 
fondo d e  la valva, bisectado por un miofragma medio, bajo, estrecho y redon- 
deado. Huellas d e  los diductores flabeladas, envolviendo las d e  los aductores. 
IlueUas de los adjustores situadas en los márgenes posterolaterales del campo de  
los diductores, bordeadas por aberturas internas de  las perforaciones del koski- 
noide. 

Valva dorsal suave y regularmente convexa. Interárea anaclina, mucho 
más baja que la ventral. Quilidio bajo, ancho y convexo, hendido en su parte 
media. 

Proceso cardinal bajo, bilobado, sobresaliente algo del borde cardinal. 
Mióforos trapezoidales, dirigidos posterior a algo posterodorsalmente, hendidos 
en su parte media. Rebordes internos curvos, fundidos con el proceso cardinal y 
con el borde cardinal, encerrando cavidades glenoideas cónicas, bastante profun- 
das. Lóbulos del proceso cardinal y rebordes internos, conectados por una placa 
transversa, doblada, cuyo vértice está constituido por un nodo alargado, estrecho 
y anguloso. Huellas d e  los aductores grandes, alcanzando casi la mitad de  la 
longitud d e  la concha, longitudinalmente ovaladas, excavadas en el fondo d e  la 
valva y separadas por un miofragma medio, estrecho y redondeado. 

D i S c u S i 6 n : BARROIS (1882), asignó a Streptorhynchus umbraculum 
(= Xytostrophia urnbracula) formas d e  muy variada naturaleza y procedencia, 
entre ellas algunas encontradas en Candás, en un punto que parece coincidir con 
el locus typicus d e  Eoschi~chertella jordani. El ejemplar figurado en P1. 9, Fig. 2 
por dicho autor parece, además, una de  las variantes d e  nuestra especie. Por ello, 
incluimos parcialmente la referencia a S. umbracula en la sinonimia de nuestra 
especie. 

D. OEHLERT & P. OEHLERT (1896, p. 864, nota a pie d e  página), denomina- 
ron a la forma figurada por BARROIS, Streptorhynchus Barroisi. A falta d e  descrip- 
ción o figuración correcta, esta referencia la consideramos como nomen nudurn. 

La especie-tipo d e  Eoschuchertella, E. popovi GRATSIANOVA, s e  diferencia 



d e  la nuestra, sobre todo en  que carece de  koskinoide y de  cicatriz de cementa- 
ción, y su valva ventral suele ser algo cóncava anteriormente. 

' 

Aesopomum cantabricum n. s p .  
Lám. 1, Fig. 2; Lám. 2, Figs. 3-6 

M a t e r i a 1 : Holotipo DPO 3550 (Lám. 2, Figs. 3-6) y 7 paratipos, DPO 3551-3555 y 
6282-6283 (el DPO 3553 figurado en Lám. 1, Fig. 2), procedentes del estrato y localidad típicos. 

E S t r a t o y I o c a l i d a d t í p i c o s : Paquete d e  calizas margosas del tercio superior 
del Grupo La Vid (Emsiense Superior), unos 50 m estratigráficos por debajo del contacto con la Fm. 
Santa Lucía. Iglesia d e  Colle (Sabero, prov. León). Coordenadas en el Mapa Topográfico del Instituto 
Geográfico y Catastral de España, E. 1 : 50.000, hoja 104 (Boñar), x = lo  33' 45", y = 42O 50' 33". 

D e r i v a c i ó n d e l n o m b r e : De la región tipo de la especie: «zona canlábnca)). 

D e S c r i p c i ó n : Conchas impuntuadas, pequeñas a grandes, bicon- 
vexas, transversas, generalmente deformadas y asimétricas. Región umbonal 
ventral muy deformada, cubierta por numerosas y finas perforaciones (75-85 ,U) de 
un koskinoide bastante irregular. 

Ornamentación multicostulada. Cóstulas sinuosas, estrechas, altas y re- 
dondeadas, cuyo número crece hacia delante por intercalación d; cóstulas seme- 
jantes. Filae concéntricas muy apretadas y finas marcadas, sobre todo, en los 
espacios intercostulares. Lamelas de crecimiento imbricantes, algo irregulares 
visibles, en especial, hacia el frente de la concha. 

Valva ventral más o menos cónica. Superficie cubierta por depresiones y 
elevaciones numerosas e irregulares. Interárea apsaclina a cataclina, asimétrica, 
alta a muy alta. Area deltidial ocupada por un seudodeltidio completo y convexo, 
con una débil depresión media (Lám. 2, Fig. 5). 

Valva dorsal más regular que  la ventral, suave a fuertemente convexa. 
Interárea muy baja. Quilidio obsoleto o muy bajo, hendido en su parte media. 

Interior de  la concha, desconocido. 
D i S c u s i ó n : La especie-tipo de Aesopomum, A .  nesopeum (BA- 

RRANDE), la única conocida hasta ahora del género, difiere de la nuestra en su 
mayor tamaño, ornamentación radial más grosera y nulo desarrollo d e  la interárea 
dorsal. A nuestro conocimiento, además, dicha especie carece de  koskinoide. 
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LAMINA 1 

Fig. 1.-Sch~rchertella sp.  1. Marruecos. Fameniense. Visia ventral, x 1, y ampliación d e  la rcgii,ri 
umbonai mostrando varias perforaciones del koskinoide, x106. 

Fig. 2.-Aesoporn~~m can~abricurn n. 3p. CoUe (Sabero, prov. León). Parte  alta del Grupo La Vid 
(Emsiense Sup.). Vista ventral, X 2, y ampliación d e  la región umbonal derecha, rnostrantlo 
perforaciones del koskinoide, x 10, DPO 3553. 

Fig. 3.-Xytos~rophia cf. umbrncnla (SCHLOTHEIM). La Regala (Pravia, prov. Oviedo). Parte  baja d r  la 
Fm. Candás (Givetiense). Ejemplar DPO 3557. Visia ventral, x 1, y ampliacibn de la r<~gibri 
umbonal, mostrando el koskinoide, x 20. 

Fig. 4.-Tapajotia sp. S.  d e  Candemuela (prov. León). Fm. San Emiliano (Bashkjriense Med-Siil).). 
Ejemplar DPO 8027. Vista venlrd,  x 2, y ampliación d e  la región umbonal mostrando rl 
koskinoide, x 35. 

Fig. 5.-~Morinorhynchi~s sp. Marruecos. Gedinknse.  Vista ventral, x 2, y ampliación de la r~gihri 
urnbonal mostrando perforaciones del koskinoide, x 30. 





LAMINA 2 

Fig. - l.-Meekella sp. S .  de Navaliego (Laviana, prov. Oviedo). Fm. Lena (Moscoviense Inf.). Molde 
interno ventral, x 2, y ampliación d e  la región umbond mostrando las trazas d e  las 
perforaciones del koskjnoide, x 20. Ejemplar DPO 13274. 

Fig. - 2 . 4 n c i t e s  gryphus (SCHLOTHEIW). Srhladetal (Bergisch Gladbach, Eif'el, Alemania). Dev6nic.o 
 medio. Vista dorsal, x 1, y ampliación d e  la región ~imbonal  ventral izquierda, en vista 
lateral, mostrando las perforaciones del koskinoide, x 20. 

Figs. 3-6.-Aesoporni~m cantabricum n. sp. Colle (Sabero, prov. Lr6n). Parte alta del Grupo [..a Viil 
(Emsiense Sup.). Vistas ventrai, dorsal, posterior y lateral derecha del holotipo DPO 3550, X 2.  





Fig. - l.-Diplnnus posud(ii MART~NEZ-CHACON. Hontorio (Llanes, prov. Oviedo). Fm. Escalada (K3.- 

hiriense sup.). Ejemplar DPO 8015. Vista ventral, X 2, y ampliacibn d e  la rcgión umI~oii.il 
mostrando la distribuci6n del k~>skinoide, x 34. 

Fig. - 2.-StrePtor~li.ynch~s (?) cf. srrbprl~rr~onntu.,~ FLII.:GEL sensu DEMANKI.. Laturis (SO de Ovi~rl~!. 
prov. Oviedo). Fm. Valdeteja (Bashkiriense InC.). Ejemplar DPO 8056. Vista vrntral, X 2. ! 
ampliacjón d e  la región umbonal mostrando las menudas perfora<.ionrs dcl koskinoide. X 17. 

Figs. 3-9.-Eoschi~cher-tella jol.clani n. sp. i'erún (Candás, prov. Oviedo). Parte alta Fm. Candác 
(Frasniensr). 

Fig. -3.-Ejemplar DPO 3518. Ampliación d e  la región posterior ventral mostrando la disj)»sicii;n dd 
koskinoide, X 20. 

Figs. 4-7.-Holotipo DPO 3491, en vistas ventral, dorsal, posterior y lateral derecha, x 2. 
Fig. - 8.-Paratipo DPO.3514. Interior ventral, x 2. 
Fig. - 9.-Paratipo DPO 3527. Interior dorsal, x 2. 





LAMINA 4 

Figs. 

Figs. 

Fig. 

Figs. 

Fig. 
Fig. 

Fig. 

Fig. 

Fig. 
Fig. 

1-3.-Terebra~l~lina cc~pi~tserpentis LINNEO. Dragado en las proximidades d e  la isla de Bati 
(Roscoff, Francia). Reciente. 

1-2.-Vistas dorsolateral derecha y dorsolateral izquierda, mostrando el pedúnculo dividido, con 
los filamentos anclados en un fragmento de bivalvo, x 3,s. 

3.-Ampli;ición tlel fragmento d e  bivalvo de la figura anterior. mosirando las fibras ~~eriuiiciila- 
r rs  atravesándolo clorainente. 

4-9.-E~>schuchert~~lI~~ jor(1uni n. sp. Perán (Candás, prov. Oviedo). Parte  alta d e  la Fm. Caiidás 
(Frasriiense). Gran aumento d e  diversas del ktiskinoide d ~ l  rjt-rnlilar DPO 
13275. Todas las perforaciones están rellenas d e  mairi7.. 

4.-Acumulación d e  perforaciones en diferentes Ea'iri. d e  migración, x 77. 
5.-Detalle d e  la zona a d e  la figura anterior, mostrando una prrí'oración ron la caractt.rístirii 

disposicihn concéntrica de las láminas calcíticas d e  la capa secundaria, d e  las estriirtiiras 
creadas «in situn, x 308. 

6.-Detalle d e  la  zona b d e  la figura 4, mostrando varias perforacionrs migadas.  cntre ellas dos 
en posicií,n tangente, X 160. 

7.-Inflexión d e  las láminas de la capa secundaria en las proximidades de una peifornrii~ri. 
x 308. 

8.-Oiro detall? d e  la disposiciSn d e  las láminas calcíticas (.n torno a una p<:tiorariiiii, x 308. 
9.-Acrimiilaci6n d e  I~crforat.iones, posiblt:mcnte originadas por dis1~ersiiÍn dt- fibras pr.iluiiru- 

lares a partir d e  un punio común, situado hacia el centro d e  la f'otoprul'ía. O h s é r v r ~ ~  r*ii 

dicha regitíii lii presencia d e  dos perforaciones, incompletamente separadas, ;ilrc.drdur ilt, 
las cuales las láminas calcíticas tienen disposición concéntrica, X 154. 




